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e l n o v il le r o  q u e  m á s  le g ít im o s  tr iu n fo s  h a  a lc a n z a d o  e s ta  te m ­
p o ra d a  y  e l  q u e  h a  to r ea d o  m á s  c o r r id a s  d e  p o s t ín . P a r a  d a r le s  

_  u n a  id e a  d e  s u s  é x i to s ,  b a s ta r á  c o n  q u e  s e  í i je i i  e n  e s t a s  fo to s , y
o b s e r v a r á n  q u e  e s tá  co n  lo s  m a y o r e s  a tr ib u to s  q u e  s e  le  h a n  c o n c e d id o  a  n o v il le r o  a lg u n o . La e m p r e sa  v a le n c ia n a  le  h a  fir ­
m a d o  la  a lte r n a t iv a  en  la s  tr a d ic io n a le s  c o r r id a s  d e  fe r ia , g a la r d ó n  n ie r e c id ís im o  p o r  e l  a r te  y  e l v a lo r  q u e  h a  d e r r o ch a d o  en  
l a s  tr e in ta  v  ta n ta s  c o r r id a s  e n  q u e  h a  to m a d o  p a rte . D e s u  r e p r e s e n ta c ió n  e n  M ad rid , s e  h a  e n c a r g a d o  u n  h o m b re  d e  la  c o m ­

p e te n c ia  ta u r in a  d e  d o n  M a n u el R o d r íg u e z  V á z q u e z , y  co n  e s to  y a  e s tá  h e c h o  e l  m e jo r  e lo g io  d e l to rero  m a y o r q u ín .
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P A o i k a  S T O C B R JA S .-B E V IS T A  TAURINA D B  O RAN INFORM ACION

C O M E N T A R I O

¡ADIOS, M  VIEJA PLAZA I

Dedicatoria: Para ti, que 
quise fueras m i acompañan­

te en presenciar ese acon­
tecimiento taurino a que me 
reñero.

El anuncio de una corrida, cu­
ya fecíia de celeliracidn quedara 
señalada como todo un aconteci­
miento tau rino : 14 de octubre 
de 1934, ya que en  la tarde de 
ese d ia  se  dló el cerrojazo defini­
tivo a la vieja plaza de toros de 
Madrid, s iu  en la  C arretera de 
Aragón, catedral que fué del to­
reo hasta entonces.

i Adiós, mi vieja p la z a ...!
Todos los aficionados, jóvenes o 

viejos, sentíamos la inexcusable 
necesidad y e l deber de asistir a 
su  (iltima corrida ; sin embargo... 
no todos fueron : faltó la cantidad, 
empero, no la calidad: aUi pre-

eLa—<le la plaza—un olor a tra- 
d iúón , a cosa antigua, pesada, 
vieja, como jamás nos dimos 
cuenta se pudiera percibir, ape­
nas traspasamos una de sus puer­
tas de acceso—que nunca más 
volveremos a traspasar pública­
mente— ; escaleras arriba, van 
cediendo al peso de nuestras pi­
sadas, los escalones de madera 
reseca, polvorosa y desgastada, 
que crujen cual si se lamentaran ; 
después, al situarnos en  nuestra 
delantera, los asientos amenazan, 
con la debilidad de su desgaste 
por e l uso, no ofreecr garantía de 
segurida alguna, y menos aún co­
modidad...

Un com entario: nVieja está la 
plaza en verdad.»

La callada por respuesta.
Miradas de conjunto y detalle 

hada  el ruedo y localidades. Re-

Transcurrir de la corrida, en 
ta que no falta incidente alguno 
a desarrollar—actuaciones acerta­
das y  desacertadas ; sustos, entu­
siasmos, decepciones, etc-, etc.— 
hasta que finaliza el espectáculo.

Fin de co rrida ; declinó ia tar­
de con el advenimiento del ano­
checer, que obligó ai alumbra­
miento de ia plaza.

Desfile de gentes, que, como 
de costumbre, se  afanan por ga­
nar a la vez las salidas de la 
plaza.

Quedamos rezagados unos mo­
mentos, sin movernos de nuestra 
localidad que ocupamos, para ver 
la plaza cómo va quedando sola, 
vacía, y dirigir últimas miradas 
sobre la misma, que sean el adiós 
emotivo a la plaza vieja que fué 
nuestra  catedral del toreo...

junto a nosotros, quedó taro-

Y IC E N IE  B A R R E R A , n o ta b ilís im o  diestro va len c ia n o , que com o iodos los a ñ o s h a  
te rm in a d o  su tem p o ra d a  Ir iu n fa lm en te . su m a n d o  u n  crec id ísim o  n ú m e ro  d e  corri­

das. que h a n  sido u n a  serie de  éx ito s  co n tin u a d o s y  clam orosos.

■ente estaba el auténtico aficio­
nado.

Tarde alegre, luminosa y aun 
calurosa, pese a lo muy avanzado 
de la temporada : parecía como tí 
el tiempo quisiera rendir so  tri­
buto de subordinación y simpatía 
hacia esta plaza, no regateándole 
gala alguna de sus bonanzas, pa­
ra que mejor luciera, ya que in­
cluso los rayos del Sol la acari­
ciaron, inundando sus ámbitos, 
imprimiendo, en el ambiente de la 
plaza toda, alegría, que encubrie­
ra en parte la tristeza que inevi­
tablemente había de surgir des­
pués, durante el transcurso y al 
final de la corrida— que era la úl­
tima a  celebrarse— , en  el ánimo 
de todos y cada uno de los asis­
ten tes...

Miradas de admiración y sim­
patía a la plaza cuando nos enca­
minamos hacia ella por esa am­
plia avenida suya incomparable, 
donde se yergue con su  inconfun­
dible silueta, de trazado sencillo 
y característico, típico. Dentro de

cuerdos, comentarios, sefiala- 
mientos...

U n público, no todo lo numero­
so que se esperaba ; pero si lo se­
lecto que se suponía, ya que ape­
nas si faltan los auténticos aficio­
nados.

Vibran en el espacio las ale­
gres notas de un pasodoble casti­
zo y jovial. Desfile de cuadrillas, 
como de costumbre—debió ha­
cerse el desfile dándosele por esta 
vez una mayor solemnidad ¡ salir, 
por ejemplo, descubiertos todos, 
y con paso menos rápido— entre 
aplausos, que en  esta ocasión no 
son ni de satisfacción, ni de ad­
miración, ni siquiera de saluta­
ción ; son de algo muy distinto ; 
suenan de otro modo que de cos­
tum bre. se baten a impulsos de 
un espontáneo, unánime y raro 
deseo ; como si los ánimos hu­
bieran coincidido en un mismo 
sentimiento «motivo, ante la so­
lemnidad del acontecimiento que 
la corrida a celebrarse, represen­
ta, significa.

bién rezagado un espectador, 
puesto en pie, reflejando en su 
rostro serenidad y seriedad ; un 
hombre fuerte, de edad ya madu­
ra , cubierta su  cabeza con som­
brero, aunque flexible, de ala 
bien ancha, y  pendiente de su 
cuello, unos catalejos. Lo mira­
mos unos instantes antes de le­
vantarnos para irnos ya, sorpren­
didos un poco de la actitud de ese 
espectador; al sentirse éste ob­
servado, nos m ira y nos dice in­
mutable : «¡Pobre, mi vieja
plaza I».

Respondo a esa lacónica ex­
clamación, yo con un : «¡ Ea, se 
acabó; también aunque aficiona­
do joven sea, digo, adiós a nues­
tra vieja plaza I

Mi acompañante d ic e : «cPare- 
ce sentirlo usted, se ñ o r; no es 
como para llorar, después de 
todo...»

El aludido, responde ; «Llorar, 
llorar, lo que se  dice llorar, n o ; 
pero, vamos, es para sentirse 
emocionado, no cabe duda»'.

E l va lien te  n o v ille ro  aragonés P E P E  G R A C IA  n o  cesa 
de torear en las p la za s  p ro v in c ia n a s  y  sus actuaciones  

son  o tros ta n to s  éxitos.

El trajín de ios acomodadores 
nos interrum pe, haciéndonos ver 
nos hemos quedado poco menos 
que solos en  la plaza.

Nos vamos, separándonos de 
aquel aficionado que, como en­
simismado quedara despidiéndose 
de la plaza, quién vase ahora rá­
pido.

En los pasillos, aún hay gen­
te que está haciendo por salir. 
Aprovechando que todavía nos di­
ficultan la salida, nos asomamos 
desde ese ventanal que da a la sa­
lida principal o  puerta grande de 
la plaza, desde donde se  divisa a 
través del marco maravilloso que 
nos ofrece e l siluetado de ia puer­
ta grande, el desfile típico de un 
público que sale de una plaza de 
toros.

Y advierto a  mi acompañan­
te : «Detengámonos aquí unos 
instantes para m irar lo que 
desde aquí se  adm ira... aunque 
fuere sólo por esto, esta plaza de 
toros es simpática y única...»

Coincidimos en la apreciación 
del comentario.

Salimos al fin ; y fuera ya de la 
plaza, otra vez desde la  avenida 
dirigimos nuestra mirada sobre 
ella, siendo testigos, debido a la 
circunstancia de haber sido de los

últimos en salir, de ver cómo al 
cerrarse sus puertas, sobre todo 
la principal, se  procede al ce- 
rrejonazo, que ahora es de verdad, 
definitivo.

Volvemos nuestros pasos, mar­
chamos. Surgen los inevitables 
comentarios so^re la corrida ; co­
mentarios que se  concentran to­
dos en  uno so lo : en la magnifi­
cencia de la suficiencia de un  to­
rero, que con su actuación dió en 
verdad carácter de doble aconteci­
miento a la última corrida cele­
brada en la plaza de toros d e  Ma­
drid, que se  dice vieja.

Y antes de alejam os ya definiti­
va de la avenida donde se  yer­
gue—silenciosa y sola ahora—la 
plaza, la dirigimos una postrer 
mirada, que es nuestra más sen­
tida y expresiva despedida, como 
si quisiéramos decir, cada uno de 
nosotros u n : ¡ Adiós, mi vieja 
plaza 1...

DON ISTA

im p renta  Se T orerías

B r a v o  M u rillo , 3 0  

T e lé fo a o  4 2 1 2 1 .-M a d r id

I 'E R N A N D O  D O M IN G U EZ, fo r m id a b le  m u le lcro , se 
p a s a  el toro  co n  la m iile la  m á s  cerca que n ad ie , y  de  
lo dem ás, arte, g ra c ia  y  fin u ra , iien e  p a r a  rep a rlir^en  

casi to d o  el esca la fón  la urino .
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T O R O S  E N  M A D R ID

Hoy hemos oíslo
llorar a Boimonle

Madrid, 2 !.—<i¿Qué tiene us­
ted, Juan?», le preguntó Pon- 
ce—ese banderillero de Triana, 
que ha comenzado a ser gente en 
Madrid—cuando Belmonte, sobre 
el burladero, disimulaba unas 
gruesas lágrimas, que le quema­
ban el rostro. ('¿Q ué quieres que 
tenga? ; Que me hace falta tener 
veinte años menos !» ¿P ara  qué 
querrá Belmonte contar con veinte 
años m enos?, nos preguntamos 
nosotros. Y como si ias 25.0C0 al­
mas que salían de la Monumental 
quisieran contestar a nuestro in- 
terrogable, no se  escuchaba más 
que este grito de júbilo : "i Bel­
monte ha toreado mejor que en 
sus grandes tardes de novillero !»

¿Q ué hizo Belmonte para re­
volucionar así a la gente, como 
en su prim er período revolucio­
nario? Lo que hoy difícilmente 
se hace ; lo que la generactón 
presente no estaba ni está acos­
tumbrada a ver. Torear y mandar 
en el toro. Torear como sólo sa­
be y puede torear Juan ; y domi­
nar como sólo domina Belmonte. 
En su primer toro, de Murube, 
dócil, gordo y flojo de tem pera­
mento, el arte del trianero brilló 
esplendente. Su capote, único, di­
bujó, remozándolas, aquellas sus 
verónicas tipos, sus lances, len­
tos, profundos, inacabables, árbol 
genealógico de donde se  desgajó 
el toreo pausado del día, que tan­
to emociona, como si fuera cosa 
nueva. Sus clásicas medias veró­
nicas... ¿Q uién llegó a imitarlas? 
Pasó el toro, y pasó el éxito por 
el lado de Juan. Pero no era eso. 
Belmonte no venía a Madrid a lle­
nar la plaza Monumental de pú­
blico ; venía a llenarla, a hacerla 
crujir de emoción, a  rebosarla de 
leyenda artística. Y llegó la  faena 
de muleta de su  segundo toro. Un 
toro de M urube, grande, cornalón, 
mansote—  y perdónesenos el real 
empleo de la frase— ; un toro al 
que había que llegarle mucho pa­
ra  hacerle embestir. Y Belmente 
se  despojó de esos veinte años que 
él cree que le pesan, y realizó la

faena más cumbre de su vida de 
torero. A su  lado, aquella del fa­
moso 2 de mayo, que electrizó a 
don Modesto, fué algo inferior. 
Atenazó al toro con el juego sin­
gular de su  muñeca, lo prendió 
en la muleta y , sin desligar un 
solo pase, coronó la faena más 
clásica, más cuadriculada, más 
completa que m is ojos, de viejo 
aficionado, han visto. Baste decir­
le a ustedes que una banderilla, 
que a un metro del animal yacía 
abandonada en la arena, fué el ja­
lón, el tope, la dimensión exacta, 
el área donde el arquitecto del to­
reo belraontino realizó su  magis­
tral faena. El pase de pecho,
; aquel n a tu ra l!, los muletazos de 
pitón a rabo, el molinete que sabe 
a martinete, el medio pase que 
sirve  de nexo al muletazo defini­
tivo, todo tuvo cabida en la inol­
vidable faena. ; Todo ! Y cuando 
la angustia nos oprimía, Belmon­
te  se  elevó sobre sus años mozos, 
y acordándose de que el toreo es 
gesto, y es desprendimiento, y es 
sacrificio, entró a m atar sobre los 
pitones, volcó su  cuerpo, cruzó la 
muleta y hundió el estoque en  el 
mismo hoyo de la m uerte. El to­
rero, como un novillero raso, sa­
lió prendido por la banda de la 
pierna contraria. ¡ Qué volapié 
más perfecto? No se recuerda una 
apoteosis ig u a l! Toda la tarde, el 
público, embriagado por el re­
cuerdo, no hizo m ás que levantar­
se por tercios, en  ovaciones ce­
rradas, al que así prestigiaba el 
toreo. La emoción del homenaje 
conturbó el ánimo frío y templa­
do del artista. Y sin poder conte­
ner su llanto expresivo, dejó co­
rre r unas lágrimas. La plaza Mo­
numental de Madrid, en  la tarde 
de su inauguración, quedó puri­
ficada, en este Jordán chiquito, 
como si quisiera quedar inmune 
a toda profanación venidera. Hoy 
hemos visto llorar a Belmonte.

UN PAÑUELO DE MUJER

Cagancho lleva dos grandes 
éxitos en Madrid. El segundo ha

sido resonante. Toreó a la veróni­
ca de manera inimitable, y con la 
muleta hizo verdaderas filigranas 
sueltas. Algo de lo que le  ocurre 
a esos viajantes de joyas, que lle­
van los brillantes sueltos y los 
desparraman ante el comprador, 
con indolencia, exaltando sus co­
dicias. Desde el pase sentado en 
el estribo, ¡ Dios mío, pero éste 
es Joaquín!, hasta toda una su­
cesión de inspirados muletazos, 
fué la gama de su  actuación.

Si a Belmonte lo saludaron 
25.000 pañuelos al unísono, a  Ca-

LOS HOUILLEROS

U N A  N O V IL L A D A  IN U T IL

Acoiaciones mu­
cho mas ínfliiles

N iñ o  diel B arrio
(V isto p o r  L ópez  Motos).

gancho, como expresión del entu­
siasmo público, lo saludó, entre 
todos, un bello y diminuto pañue­
lo de mujer, bordado, con el en­
caje, que sirve de cenefa a la Gi­
ralda. Joaquín oprimió el pañuelo, 
como lindo trofeo de victoria, y se 
lo llevó a Sevilla, según me in­
forman, para estrenarlo el domin­
go, encerrado en su chaquetilla 
de oro.

¿E stará en  Sevilla su  dueña?
ALARDl

(D e L a  Unión d e  Sevilla .)

La novillada extraordinaria del 
jueves no tuvo de extraordinaria 
más que dos o tres cosas. Una, el 
obsequio a todos los soldados fran­
cos de servicio que fueron invita­
dos a la corrida atentamente por 
ia empresa ; otra, el haberse sali­
do con la suya don Germán Pi- 
mentel ; otra, la coincidencia del 
público al apreciar la mala cali­
dad del cartel y ... así sucesiva­
mente.

* * *

U n espectador, amigo mío, se 
llevó toda la tarde en la plaza con 
un mapa de España buscando con 
avidez dónde se encontraba el 
pueblo de Boecillo. En mi am­
nesia geográfica yo le apunté que 
lo encontraría por Valladolid. Se 
trataba, según me dijo, de hacer 
una escapada a Boecillo para in­
terviuvar al señor Piinente! si en 
realidad los toros lidiados hoy pro­
cedían de Villagodio, o por el 
contrario, eran procedentes de al­
gunas carretas prehistóricas.

« « «

Foguearon al segundo toro de 
Joselito de la Cal y el segundo de 
Morateño. Los truenos sonaron 
muy en gordo. ¿Procedería la di­
namita de la carga del "Turque­
sa»?

* *  •

Joselito de la Cal, como sus 
dos compañeros de fatigas, hicie­
ron todo ló posible por demostrar 
voluntad dentro, claro es, d e  sus 
disponibilidades artísticas.

* « «

Al «Indio» toda la tarde lo es­
tuvieron confundiendo con un 
chino.

* * •

Antes de cerrar la edición, lie­
ga a nuestros oídos que la reata 
de Pimeofel proviene por línea 
directa de la ganadería de Cintas 
Verdes.

•  * •

Durante la lidia de! prim er to­
ro, el público de las alturas se

'‘3 Íd
descolgó a los bajos, constituyen­
do el número una interesante in- 
vación pacifica.

¿Se han fijado ustedes lo que 
tarda en  llegar al ruedo la protes­
ta de los espectadores de anda­
nada?

« X «

El toreo de «El Indio» e s  un to­
reo de ¡aramago. Crece porque sí, 
sin olor. Q uiere im itar el color 
de otras flores más expreávas, 
pero se  queda en el intento.

*  *  •

El prim er toro se  lo brindó 
"El Indio» a su  paisano C am ice- 
rito. José González le echó un 
tresiUo de brillantes. El mismo 
tresillo que se echan en los brin­
dis de unos a otros casi todos 
los toreros mejicanos.

*  »  *

El público que no pagó protes­
tó ruidosamente el cuarto toro 
--q u e  era  un señor toro— abron­
cando injustamente al presidente. 
Cualquiera pone orden ni ley en 
los gustos dei nuevo aluvión de 
aficionados que promete engen­
drar la nueva plaza con su mo- 
numentalismo.

* * «

«El Indio)! dió la vuelta al rue­
do en su  prim er toro, pero ia dió 
al revés.

* •  X

Morateño se m ostró con mucha 
voluntad y con no excaso valor 
a las prim eras de cambio. Pero se 
vino abajo, cansado de tanta 
mansedumbre de los bichos.

Cuando acabaron los toros, vi­
mos partir velozmente de la fáa- 
za un camión de viajeros de Mo- 
rata.

a •  •

¿ Servirá de lección a la empre­
sa el resultado económico de la 
novillada del jueves?

Por lo mecos a Carlos Gómez 
de Velasco lo vimos entre barre­
ra  con cara de pocos amigos.

T)J^ TyjT' A T T Á bravo  c h id a n e ro  <¡ue a l  f in  co n firm a rá  h o y  sii a lte rn a tiv a  en M adrid , a lte rn a n d o  con
h r  M a rc ia l L a la n d a  y  A lano lo  B ien ven id a . Una corrida  de g ra n  tron ío , en la que Pepe con fir­
m a rá  el carte l de  que v ien e  preced id o  en toda  E sp a ñ a  y  ju s tifica rá  u n a  vez m á s  sus g ra n d es  dotes de lid ia d o r  y  sus cond ic iones p a r a  ser figura .
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D o m in g u in ,  C u rro  C aro , V e r d u g u il lo  ij R a fa e l  C aro , a  bord o  
de « L a  C o ru ñ o »  p a r a  M éjico , d o n d e  v a n  a  lu c h a r  lo s  u n o s  
c o n  e l  lo ro , lo s  o tr o s  c o n  los p e r io d is ta s , g  D o m in g u in  c o n tra  
todoe a q u e llo s  q u e  se  h a n  p u e s to  en  s u  c a m in o . E n  e l  g ru p o  
h a b ía  o tro s  fo rero s  q u e  p o r  n o  h a b e r  in te re sa d o  a  n a d ie  en  
la s  p la z a s  h a c e m o s  ca so  o m is o  d e  e llo s  g  d e ja m o s  s u s  fo to ­

g r a f ía s  p a r a  m e jo r  o c a s ió n .— F o io  B la n c o .

L A S  F A LS A S  IM IT A C IO n ES

M i l  Mi en f  alenñn
El domingo, ante un vacío des­

consolador, actuó en Valencia el 
diestro novillero de Borox, Maria­
no García.

De su  actuación dice asi <iPer- 
sonita» en  El Mercantil Valen­
ciano :

ctConceptuamos como una de 
las peores faltas de un artista el 
que carezca de personalidad, y sí 
a esto afladimos un mal entendi­
do equivocado afán de imitación, 
el defecto adquiere mayor relieve.

En la primera actuación de Ma­
riano García vieron todos los es­
pectadores, y se  criticó unánime­
mente, la ((preocupaciónii del 
diestro en parecerse a otro torero 
paisano suyo.

Con la agravante de que la imi­
tación no es más que parcial : en 
algunos pases de muleta.

Faltan para el perecido— casi 
nada !—el valor, el dominio y la 
labor con el estoque.

Si Mariano García está conten­
to, allá é l

Brindó su  prim er toro al señor 
Escriche.

La faena de muleta, vistosa, y. 
a ratos, inteligente. Aunque escu-

Hemos recibidos varias cartas, 
en las que aficionados de sol­
vencia pretenden que intervenga­
mos en el monólogo público man­
tenido por Pepe Romeo en In­
formaciones sobre la actuación 
del crítico en relación con la la­
bor de Belmente, el domingo.

; Allá películas !
Lo único que haremos constar 

sobre el particular es que nos 
agrada ver fuera del corro y del 
grifo a un solo crítico taurino. 
; Aunque por esta vez no llevara 

razón... i

T O a S M A ft .-  M V IS T A  TAURINA D B ORAN IN F O R M A O C N

C O R U Ñ E S A S

Toreros a Méjico

ciió aplausos y música, no pudo 
evitar un serio achuchón y un de­
sarm e, y tuvo que recurrir, al fi­
nal, a  doblar a su  enemigo con pa­
ses en redondo, porque no había 
logrado fijarlo.

Con el estoque, una desdicha.
Varios pinchazos y varios inten­

tos de descabello.
Al term inar hubo algunas pal­

mas y algún pito.
El quinto de la tarde, el de más 

peso y el de más fuerza, tué mu­
leteado por Mariano García dan­
do tablas, indicadísimo.

No obstante, no se  confió y bus­
có la igualada, no son ser deser- 
mado dos veces-

T res pinchazos, y llegó un avi­
so ; descabelló al tercer empu­
jón, (Pitos.1

Con el capotillo y en quites, 
regular.»

Lamentamos de verdad que un 
muchacho que lleva mucho tiem­
po reservándose para ser torero 
cuando sus familiares quieren que 
lo sea, él se llama andana.

Claro, que como no es el pri­
m er caso, a nosotros no nos cho­
ca ni tanto asi.

OTRO MEJiCANO 6UAS0N

[USO lie Jolián 
ioimle en VileDiia

Sigue pasando por algunas pla­
zas provincianas, debido a la in­
fluencia de su apoderado, el joven 
mejicano Julián Rodarte.

Su paso por la de Valencia ha 
sido algo que se le recuerda en 
Tetuán y Barcelona. En El Mer­
cantil Valenciano se ha escrito lo 
que sigue :

«El mejicano nos dejó en un 
mar de confusiones.

No pudimos apreciar si se  tra­
ta de uno de esos diestros que se 
han puesto de moda porque tie­
nen «cosas», «genialidades» o de 
un «chalao» o de un artista de 
mérito.

Puso mucha voluntad en sus 
intervenciones con el capote y sus 
lances indicaron pertenecer a la 
escuela mejicana, vistosa y bri­
llante. Desde luego no pasó de 
meras indicaciones, porque no 
completó nada.

Puso un par de banderillas de 
un modo vulgar, y casi füé co­
gido.

El único toro que mató—el de 
Suerga—se vencía por el pitón 
derecho.

Rodarte tardó un buen rato en 
ir  a la cabeza del novillo.

El trasteo fué «desconcertador)!. 
Entre unos pases por la cara, 
otros muy bien rematados ; entre 
dudas y achuchones, gestos y ri­
sas...

U n pinchazo leve. Entró otra 
vez y puso una estocada calda, 
saliendo cogido y rodando por la 
arena. Se levantó, y con las ma­
nos en el cuello, tambaleándose, 
cayó al suelo al mismo tiempo 
que rodaba el novillo.

Aunque el diestro se repuso un 
tanto, se  retiró después a la en­
fermería y ya no salió de allí.»

Lo que es una verdadera pena 
es que tengamos que soportar a 
novilleros tan medianos como és­
te  por el hecho de ser mejica­
nos, y ampararse en unos seño­
res que tienen importancia en e! 
asunto del toro.

En cambio los españoles, los 
que se  parten el pecho con los to­
ros, llorando a los empresarios 
una corrida.

i Asi han puesto la vida taurina 
ciertos señores I

El pasado día 22 han embarca­
do en este puerto, con rumbo a 
Méjico, a bordo del trasatlántico 
francés «Mexique», los siguien­
tes diestros : «Armillíta Chico», 
Curro Caro, Pepe Ortiz, Jesús 
Solórzano, Lorenzo Garza y Ri­
cardo Torres, el crítico taurino 
«Verduguillo», y algunos subal­
ternos de los mencionados espa­
das, entre ellos Maera de Méjico 
y los hermanos Armillita.

Al frente de esta expedición 
marcha el popular empresario- 
apoderado «Dominguin».

Lleven feliz viaje los citados 
excursionistas, y que de esta gi­
ra vuelvan cargados de orejas y 
billetes.

UN TORERO CORUÑES

En la revista taurina barcelone­
sa Fiesta Brava, y en  el número 
correspondiente al día 5  del ac­
tual, leo con la consiguiente sor­
presa la noticia de que según va­
rios amigos de la redacción de 
aquella revista, llega a ellos la no­
ticia de que por tierras andalu­
zas anda cosechando éxitos un 
muchacho llamado Serafín Rodrí­
guez, «Niño de La Coruña», 
quien actuó en las plazas de Se­
villa. Cádiz, La Pañoleta y otras 
de aquella región, y los que lo 
vieron actuar cuentan de él y no 
acaban.

Vamos a ver si es este el tore­
ro llamado a representar a Gali­
cia en  el escalafón taurino.

Desde luego m e alegra que sean 
unos aficionados sevillanos los

que hablan de él, porque siem­
pre han de hacerlo con menos pa­
sión de la que por aquí se em­
plea para juzgar a los toreros de 
la tierra, y como quiera que has­
ta ahora no hemos visto a uno que 
mereciera la pena llamarle tore» 
ro (por lo menos de La Corufta), 
hace concebir esperanzas la apa­
rición de este nuevo astro.

Q uiera Dios que nos depare la 
suerte con un torero coruñés para 
ver si se consigue variar un poco 
de disco, porque francamente, pa­
ra ver sujetos vestídos de toreros 
nos llega con el mes de febrero, 
que según tengo entendido, sue­
len disfrazarse las gentes de buen 
humor.

¿Acaso será este chico el m iér­
coles de ceniza del taurinismo co­
ruñés?

J, BLANCO

Un R u b í c h i  m á s
Con toda felicidad ha dado a 

luz un robusto niño la esposa de 
nuestro querido amigo el formi­
dable banderillero Benito Mar­
tin <iRubichi». Tanto la madre co­
mo el recién nacido gozan de ad­
mirable salud, de lo que verdade­
ramente nos alegramos.

Ni que decir tiene que ya la 
fiesta taurina tiene un torero más 
a quien mandar, pues según con­
fidencias, el nene de «Rublchl», 
ha venido al mundo a quitar m u­
chos moños taurinos y con más 
genio que el autor de sus días. 
Enhorabuena.

F E L IX  C O LO M O  q u e  lleva b a  esta tem p o ra d a  u n a  g ra n  
ca m p a ñ a  g  que se v ió  fu s tra d a  p o r  la g ra v ís im a  co rn a ­
d a  que recibió. F é lix  se en cu en tra  repon iéndose en  s u  
p ueb lo  n a ta l  y  a ten d ien d o  a  su to ta l restab lecim ien to .

Ayuntamiento de Madrid



T O R ER IA S. -  R EV ISTA  TAUWNA DE ORAN INTORM ACION

l i s  IISIS, l i l  s i l
P i a i N A  5

En eL último festejo de la tem­
porada en la plaza de Vista Ale­
gre de Bilbao, se  examinaron 24 
aspirantes a toreros. Y de las dos 
docenas de «chalaos» no se  pu­
dieron aprobar ni uno siquiera. 
Mal anda la cosecha taurina en 
Bilbao. Y lo peor no es esto, sino 
que como se le ocurra a los pú­
blicos celebrar espectáculos de 
prueba para comprobar cuántos 
apoderados de toreros en ejerci­
cio hay en condiciones y en sa­
zón, el apuro va a ser mayúsculo.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
A la consulta que sobre deter­

minados sueldos de primeras fi­
guras nos hace nuestro amable 
comunicante don Ramón López 
Estrella, le contestamos que Do­
mingo Ortega, en la corrida de 
la feria de Jaén, ganó 18.500 pe­
setas : Marcial Lalanda, en la co­
rrida del domingo en la plaza 
Monumental de Madrid, 22.000 ; 
y Belmonte, en la mismo corrida, 
salvo erro r de omisión, pasó de 
los quince mi! duros el dinero 
embolsado.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
4rmí7lífa Chico partió para su 

patria el sábado, a las 7,30. A 
despedirle bajaron a la estación 
doce aficionados, contando entre 
ellos al revistero PaquiUo y al 
director del semanario varietines- 
co Tararí, señor León.

Esta misma cantidad de aficio­
nados son los que ha llevado Ar- 
milUta Chico a las plazas donde 
h  aaetuado.

; Asi están los empresarios de 
contentos !

L as c o s a s ,  co m o  so n .
Ha marchado a Tenerife, don­

de pasará los meses crudos del 
invierno, el novillero Epifanio 
Buines.

Felicitamos al simpático torero 
por el cambio de temperatura y

lo lamentamos por los naturales 
de aquellas islas.

L as c o s a s ,  co m o  so n .
Está siendo muy comentada en 

C euta la presencia del rejoneador 
en bicicleta Manuel Palma «Vi­
nagre».

Dicho artista nos comunica en 
atenta carta que piensa torear 
todo cuanto sea posible, exclu­
yendo los días de agua. Vinagre 
y con... agua... ¡N o debe reba­
jarse tanto 1

Las c o s a s ,  co m o  so n .

Para los colecionadores y ami­
gos de estadísticas le  copiamos a 
continuación los pesos de los to­
ros, que se  lidiaron en la feria 
de Zaragoza :

Prim era.—251, 252, 264, 260, 
276 y 267.

Segunda.—269, 290, 270, 311, 
294 y 316.

Tercera.— 282, 310, 336, 350, 
323 y 308.

Cuarta. -250, 247, 262, 253, 
284, 275, 278 y 321.

L as c o s a s ,  co m o  s o n .
Un acuerdo sensato. La Junta 

Administrativa de la plaza de to­
ros de Vista Alegre de Bilbao ha 
nombrado para que la represente 
en Madrid a Martín Agüero.

Esto es lo que se llama un 
acuerdo sensato.

L as c o s a s ,  co m o  so n .

Los sastres de toreros, en 
asamblea plena, han acordado im­
portantes acuerdos encaminados a 
salir a! paso de los toreros mo­
rosos.

Ni que decir tiene que el nom­
bre de Eduardo Solórzano, entre 
otros, revoleteaba por la Junta, 
como una paloma mensajera.

Este es MARCIAL, el torero de la gran faena del pasado domingo en la M onumental, faena 
que no quisieron ver y  menos apreciar los eternos enemigos del joven

porque Marcial, sin enemigos, no podría vnnr. y pobre de aquel que no los tiene.

Noticias de Hueiva
L O PEZ ORTEGA

Hemos tenido el gusto de sa­
ludar en Hueiva al joven y va­
liente novillero valverdeño López 
Ortega, quien ha permanecido 
entre nosotros varios días.

Este joven espada ha nombra­
do apoderado a un conocidísimo 
e inteligente aficionado onubense, 
que goza entre la afición de gran 
prestigio. Por lo tanto esperamos 
que la próxima temporada vere­
mos a López Ortega actuar en 
nuestra plaza, como asimismo en 
otras más de la provincia, a ver 
si se confirma cuanto se habla 
de él.

«NIÑO DE LA ISLA»

Se dice entre la afición choque- 
ra que nuestra empresa, antes de 
dar el cerrojazo a la plaza, como 
final de temporada, quiere orga­

No tiene importancia la m uleta en manos de DOMINGO ORTEGA, el torero de Eorox. que 
ha cerrado la temporada con la m ism a categoría que la empezó. Prontoparíira para Méjico, 
donde reverdecerá laureles de la temporada anterior y  donde volverá a irritar a «La Forra»

con su valor y  dominio ante los toros.

nizar una novillada, en al cual fi­
gure en el cartel e! nombre de 
Manolito Roig, que tan ruidosos 
triunfos ha alcanzado esta tem­
porada en la plaza de Hueiva.

También suena el nombre de 
otro chaval, o sea el de Antonio 
Borrego «Niño de las Colonias», 
a quien hay grandes deseos de 
ver, pues sus actuaciones en va­
rios pueblos de la provincia han 
sido brillantísimas, por cuyo mo­
tivo sus paisanos piden sea éste 
is uaSuodiuoo snb soi sp oun 
cartel.

Falta un tercer espada, que 
muy bien pudiera ser Currilo 
«Frijones», aunque en  definitiva 
nada podemos asegurar sobre la 
contrata de éste, pues según he­
mos oído decir, el torero gitano 
quiere dar por terminada su tem 
perada en la plaza de Hueiva, en 
donde ha obtenido señaladísimos 
y resonantes triunfos. Caso de lle­
gar a un acuerdo entre empresa 
y torero, entonces el cartel se 
compondría con los nombres de 
«Niño de la Isla», «Frijones» y 
«Niño d e  las Colonias», con seis 
novillos de una acreditadísima ga­
nadería.

Con esta combinación se verá 
la plaza abarrotada de público.

EL FESTIVAL DEL DIA 4 DE 

NOVIEMBRE

Existe una animación extraor­
dinaria para el magnífico aconte­
cimiento taurino que prepara la 
empresa para el jM'óximo domin­
go día 4.

Ya se cuenta con los lamosos 
matadores d e  toros Antonio Po­
sada, «Niño de ia Palma» y «Lai- 
ne». Para completar el cartel sólo 
falta el nombre de un torero, y 
según nos dice la empresa será 
Marcial Lalanda o «Cagancho» el 
matador que ocupe el puesto que 
queda por cubrir.
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i Vaya combinación ! ; Buen
éxito económico ese día para la 
em p resa ! Seguro que verá ¡a 
plaza colmada de público, ya que 
el cartel de matadores no puede 
ser mejor.

J. CALERO

El y a  v e t e r a n o  
“ ¿ I v a r a d i t o ”  s e  
ret ira d e  lo s  toros

Alejandro Alvarado «Alvaradi- 
to», que pronto cumplirá setenta 
años, se  retira de los toros.

En un reportaje publicado hace 
dos años en Estampa, el viejo 
banderillero anunció al periodia- 
ta sus propósitos de no retirarse 
de los ruedos taurinos hasta que 
materialmente no le quedasen 
fuerzas para hacer el paseíllo.

—Yo no m e retiro—dijo enér­
gicamente—. Mientras pueda se­
guiré toreando. Si a los ochenta 
años puedo salir a la plaza y  po­
ner banderillas, pues las pondré 1 
i Yo no m e retiro !

Pero el Destino es inexorable... 
«Alvaradito», que hace dos años 
no quería retirarse, acaba de su­
frir una grave cornada en el pue­
blo cercano de Higuera de Frege- 
nal, y ha anunciado su  propósito 
de dejar para siempre los trajes 
de luces.

— No me volverá a coger un 
toro como no sea cartero y vaya 
de piso en piso preguntando por 
«Alvaradito»—»ha (ficho e l viejo 
lidiador, convaleciente todavía en 
su casita de la calle de Gravina— . 
H e hecho jwomesa de no volver 
a vestir el traje de luces y la cum­
pliré.
«Alvaradito» llevaba más de cin­
cuenta años toreando, y está cer­
ca de los setenta de edad. Ha re­
cibido muchas cornadas durante 
su larga vida torera.

Ahora «Alvaradito» va a vivir 
de las rentas de su modesto ca­
pital, que tanta sangre le ha cos­
tado, y en compañía de una her­
mana mayor tan vieja como 61.

Ayuntamiento de Madrid



Juan lto LleuaseiotoiíQ ganú ai dom ingo, según unos, 
dieciocho mil d u ro s, y  según oíros unas p e rra s m enos. 
Ahora que para com pensar tamaño heneficio ha tenido 
un gesto, que som os los p rim e ro s en hacer púhiíco 
con la m a yo r de las vehemencias. Recabado su concur­
so para la c o rrid a  patriótica del prdxim o día o en la 
p laza monumental de m a d rid , se ha ofrecido íncondl- 
cionaimente. negándose en absoluto a to re a r ese día 
si se le hahia de ganar un solo céntimo. DespuOs de 
to re a r compleiamante gratis. B e lm e n te - en esta oca­
sión no podemos llam arle Lle v a s e lo to d o -h a  anunciado 
que pagara de su bolsillo particular los gastos de su 
cuadrilla. Sí poderosa es la idea de la organización 
p o r la elevación de m iras que representa, m uy estima- 
hle es el rasgo desprendido de Boimeme. con oi borra 
su ya acreditada fama de hom bre que jamás acudid 
con su bolsa ai remedio de necesidades publicas. El 

gesto de hoy m erece todos ios ditiram bos.

T A o i n a  6 TO RERIAS -  REVISTA TAURINA D E ORA N INFORMACIOW

Los hermanos M ANOLO  i/ P E P E  BIEN VEN ID A  
han sido esto temporada las dos fif/uras del loreo 
que más tardes gloriosas de toros han dado, hasta 
el extremo que sus m ano a niano se recuerdan con 

veneración por los aficionados.

t o r e r í a s . -  R E V IST A  TAURINA D E ORAN INFORM ACION

T  T \  r  "X T Á  “D  7  Á  m a rch a d o  a M éjico co n tra ta d o  por
1~4 L  \  ̂  v y  VJT J K - jL r  X X  q u e  reproduc im os noso tros en estos m o

el p er io d is ta  m ejicano , que sólo h a  oenido  a  E sp a ñ a  a  beber M a m

GUANDO B E L M O N T E  L L E G Ó  A
SU CASA V E S T I D O  DE TORERO

No lo ha dicho nadie. Lo diremos nosotros. La 
primera vez que Belmonte, en esta su nueva jorna^ 
da, lo vieron en su casa vestido de torero, fué el do- 
m ingo, al final de la corrida.

Se vistió de luces en el Hotel Florida, respetando 
la voluntad de su íamitía. Y  cuando, al salir de los 
toros, el público le reclamaba con sus aplausos,
Juan le indicó al chófer «tira para casa».

En el hotel le aguardaban los am igos del éxito.
Belmonte hizo su entrada en su casa, llenando el si­
lencio de su hogar con el tintineo de la plata, de su 
sencillo traje blanco. Su hija fué la primera que 
recibió en sus brazos al padre.

La llegada del torero—el nuevo principe azul de 
sus sueños— no se le olvidará nunca a la damita 
bella de los ojos celestes.

Belmonte, con este nuevo rasgo de intimo rego­
deo espiritual, quiso darle un mentís a los adulado­
res del triunfo. Una sencilla lección mundana.

En tanto hacían espera los amigos, se entrecruci- 
jaban las frases hechas :

P A Q E S .— Esta tarde Belmonte no ha dado un 
paso de más. Con una sola excepción. Las dos vuel­
tas al ruedo.

DO N N A T A L IO  R IV A S. —  Esfrepitosamente 
monumental. Me ha dado pie para un ensayo re­
trospectivo de la «belleza en su origen». Sigo siendo 
belmontista.

G IL L E S .— Por algo no queria yo  hacer las críti­
cas taurinas en el «Diario de Madrid». S i me coge 
el toro hoy, me llevo escribiendo de Juan hasta que 
se hubieran acabado las bobinas del almacén.

P A Q U IT O  B A R R IO B E R O .— La faena de Juan 
ha sido de un corte impecable. Es como los bellos 
trajes y  las bellas corbatas que yo uso. Le caen bien 
a todo el mundo.

V A L E N T IN  B E JA R A N O ,— Si el papanatas de 
Ortega hubiera empezado la faena donde la empezó 
Juan, la hubiera terminado en ... la plaza vieja.

EL D O C T O R  S E R R A N O . — joven rae 
siento! ¿Pero no viene Belmonte?

A N T O S IT O  C O N D E .—] Ay, madre mía de mi 
alm a! ¿M e habrán robado a Juan?

U N  JO V E N  P E R U A N O .— Cuando empezó a 
torear Juan, me apretaba un horror el ancho cuello 
de brillo que llevé a los toros, y cuando salí de la 
plaza parecía un papel de fumar.

D O N  M A N U E L  S A N T O S .— | Qué digan lo que 
quieran! ¡A h í tienen la prueba!

D O N  V IC T O R IA N O  S A N T IS T E B A N .— Pues, 
señor mío. por qué habré yo sido belmontista toda 
la vida... ; Con lo a gusto que yo me hubiera lleva­
do la contraría I

Cuando Belmonte llegó a su casa vestido de tore­
ro, inopinadamente el silencio de su hogar quedó 
truncado con el tintineo de plata de su traje blanco.
Era el príncipe azul esperado por unos ojos celestes.

Q .

De los éxitos de E L  SOLDADO en prov'^cias se destaca el conseguido el pasado 
domingo en Cádiz, donde puso una i'f' más de manifiesto el arte y el valor que 
es patrim onio de tan gran torero. ronuD^ justifica por estos tres momentos obte­

nidos de tan br^hnte actuación.

Todo el Dielto de ios ganaderos saben ustedes que gira 
alrededor de Ju a n  Belmente. Todos los tiro s  van con­
tra  el to re ro  en s u  aspecto de ganadero ganguista. 
Pues bien, ya lo están ustedes viendo. ¿Resultado del 
famoso veto? Que Belmente torea donde quiere y  como 
q u ie re , y  que los Unicos perjudicados son los toreros 
modBstos y ei público. El jue ves, la em presa de M adrid 
no tenía más novillos que les de Pim entei. por causa 
dal ¿veto? contra Belmonte, y  se convirtíU. una novilla­
da que habla en provecho de postín, en un cartel de 
pueblo, ¿cuántos intereses no se lesionan con ésto? 
¿Qué le im porta a Belmente sí se hunde o no la fiesta 
de los teres? A él con acred itar su m ote de Juaníto 
Lievaseiotodo está en su sitio. P e ro , ¿y los ganaderos, 
hasta dúnde pretenden n e va r su actitud ridicula? ¿Ro 
decían que separado Pagés de la em presa de M ad rid  
se acabaría la rabia? ¿A quá se espera pués? ¿A poner 
m ultim illonario a Belmonte con las pérdidas de otros?
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em presa D o m in g u ín , y  ten g a n  ustedes ¡a seg u rid a d  que cu a n d o  le h a g a  a l  to ro  en  su  tierra  lo
'tfientos, va  a  d err ib a r  m a eh a s  repu taciones fa ls a s  que sólo  le p u ed en  g u sta r  a ((Verduguillo»,

lia y  n o  separarse d e l la d o  de D o m in g u ín .— V olos  R odero y Raldom ero.

AL M A R G E N  DE UNAS DELLAS  
V E R O N I C A S  D E  C A G A N G H O

Sobre el toreo de Belmonte resplandeció el do­
mingo el foreo de Cagancho. Fueron unas verónicas 
instrumentadas—mejor diríamos orquestadas—en el 
toro dócil que abrió plaza. U n  morufoeño cargado 
de kilos y cargado de buenas intenciones.

Los lances de capa de Cagancho, impregnados de 
un preciosismo y  de un sello de majestad soberana,

—¿ Qué impresión te produjo la ovación delirante
con que el público de Madrid premió aquel tu inol­
vidable quite?

— I F igúrese! Casi tanta impresión como emoción 
me produjo el ver terminado aquellos lances. Me re­
creé en ellos, como en una novia.

— ¿ Cuándo te has superado tú toreando como el 
dom ingo?

— En M éjico. Sólo en Méjico. Usted no puede 
figurarse cómo yo cuajé algunos toros en Méjico. 
Todavía se habla de ellos en todas las criticas m e­
jicanas.

— ¿ A  qué se debe que tú no vayas a M éjico este 
año?

—¿ Pero es que se ha puesto el punto final en 
e.sto? Y o, lo que no voy a  Méjico es embarcado en 
«troupe». Eso está bueno para los artistas de circo. 

—¿ Tú lees cuanto se escribe de tu arte ?
— ¡ Qué disparate! Leo lo que me ponen delante. 

Pero la curiosidad no me hace ir a los periódicos, 
ni a las publicaciones de toros. D e lo que dicen de 
mi actuación me entero por los comentarios de los 
am igos. U n ejem plo: Cualquier amigo me dice en 
el ca fé : H ay que ver lo que dice de ti Fulano, en
el periódico tal!» ¿Q ué dice, Paco?, le pregunto a 
Paco Bota, y  Paco Bota, que casi nunca lee nada, 
queda en el encargo de enterarse. Y ahí queda la 
cosa.

—¿Cuándo piensas retirarte de los toros?
— Ahora lo que pienso es arrimarme a los toros, 

que no es igual.
— ¿N o has pensado nunca en ello?
— Hasta ahora, no. Antes, si me animaba de tar­

de en tarde, era sin pensarlo.
— ¿ Dónde toreas más a g u sto : en Madrid o en 

Sevilla ?
— Y o le podría contestar que donde me siento 

más a gusto es en Sevilla. Parece como si lo que allí 
hay para mí me tirara más que todo.

— lE s  mucha Sevilla!
—¡ Y  tanta!
— ¿Pasastes mucho miedo el dom ingo?
— Como todo el que está dispuesto a arrimarse. 

Lo que me ocurre a mí es que como me da por cor­
tar la faena, porque lo creo de más efecto, parece 
como si al retirarme del toro fuera a la barrera a 
proveerme de otro pedido de valor, j Y  me perju­
dico !

Sobre el toreo de Belmonte resplandeció el domin­
go el toreo de Cagancho. Sus verónicas, templadas, 
esbeltas, clásicamente bordadas, chorreaban arte...

G U IL L O T IN A

RAM O N D E LA  SE R N A  tiene ya  ¡lersonalidad en 
el toreo por sus formidables iances de capa, su do­
m inio con la m uleta y  sus excelentes volapiés. De 
ahi que su triunfo en .Víodrtcf haya sido tan clamo­

roso y  tan bien merecido.

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A N D O  E L  R A T O

SENTIDO EDUCATIVO

E l  c a te d rá tic o  s a lm a n t in o  P E P E  A M O R O S , a u e  en  b reve  
)a r f í> á  p a r a  A m é r ic a  c o m p le ta m e n te  r e s ta b le c id o , d o n d e  

' le v a  u n  g r a n  c o n tr a to . P o r  a lg o  es P e p e  e l  to rero  p re d i le c ta  
d e  to d o s  to s  p ú b lic o s .

No sabemos nada
Pero ya marchó para Méjico 

«Verduguillo», el cronista mejica­
no que no ha escrito en España 
ni a su  familia.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero a Bermúdez no se le  pue­

de hablar del ganado de Pimentel 
porque se  pone del color de «El 
Indio».

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero en  cambio a «El Indio» 

si le recuerdan al quinto, se le 
extravían los ojos como a Ber- 
múdez.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero en la novillada del jue­
ves vimos a «Don Caspa» de mo- 
rrillazo en el palco de la Dipu­
tación tirándole sonrisitas a «Du- 
rruti». I Ojo, Paco, que tiene la 
negra !

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero la seriedad que nos tiró la 

otra tarde «El Padre Tarín», la 
damos menos importancia que a 
un bizcacho borracho.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero Escalantito todavía está 

esperando a  Eduardo Solórzano 
en la cantina desde que la prime­
ra  tarde que actuó en Tetuán.

Pero como «Madrilsfiito» sigue 
dando tardes de toros como la 
que dió en Jaén, le vemos de no­
villero hasta que las ranas tengan
pelo.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero como a Solórzano «Trami­

lla» no le espere sentado, se  va 
a cansar más que nadie en el 
mundo.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero de la última hornada de 

novilleros que han debutado en 
Tetuán, ((Chocolate» se  ha hecho 
cargo de lo meni3s tres, con gran 
descontento de alguno allegado de 
la casa.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero según la prensa se  ha he­

cho cargo de ((Maravilla» su  her­
mano Cándido, un muchacho que 
venía aspirando tal puestecito des­
de su más tierna infancia.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero si cierto ((Sujeto», que es­

cribe burradas en un sem oario 
taurino, se  acordase de las ((jo- 
fetás» que le ha dado el hermano 
de Juan Lucas, no echaría por 
tierra nuestros atributos de hom­
bres dé bien demostrados en aque­
lla ocasión.

Romance del torillo negro
I

Rubia alegría de sol 
corre por la piel morena 
de ese torillo bonito 
que gozoso al aire peina 
en  sutiles arabescos 
que con los cuernos destrenza.

Trenza y destrenza, torillo, 
la rubia ilusión de arena 
en el aire azul que hiendes, 
azul aire que desvelas.

Cuando venga e l mayoral, 
oloroso a yerbabuena, 
quedito por seguiriyas 
en  ¡a amplia noche negra 
para darte de comer 
blanca luna, verde yerba, 
verá en tus finos cuernos 
—rayos de la luna q u ie ta -  
roja locura de sangre, 
promesas de angustia intensa.

Flor de muerte en los ojillos 
te adivinó aquella estrella 
que tú por la noche miras, 
que tú  por la noche sueñas.

C orre, torillo bonito, 
que tus sueños pronto llegan.

Las nuevas tendencias de la 
educación de la juventud aficio­
nada a  toros plantean un problema 
que se  acusa en  la hora actual, 
suscitando la necesidad de adop­
tar una actitud definida, tanto más 
difícil cuanto que si el porvenir 
se muestra reservado y oscuro la 
necesidad de educar a las juven­
tudes es algo que no admite es­
pera y se ofrece con carácter 
apremiante.

Nosotros reconocemos la nece­
sidad de crear esa educación por 
medio de conferencias, libros y 
artículos doctrinales en toda la 
Prensa, con la mayor profusión 
posible, con gran esfuerzo y sa­
crificio, ya que la obtusidad tiene

II
¿Q u é  han hecho de m i torillo 

que ya no está en el prado?

Así decía la noche 
buscándolo rio ab a jo ; 
así lloraba la luna 
lágrimas de blancos nardos.

Ya no podrá aquella estrella 
otra vez rejonearlo, 
y el aire, quieto de pena, 
se quedará despeinado.

U n rayo de luz de acero 
quebró su  sueño dorado, 
en una tarde en que el sol 
ocultóse apenado.

Toda la plaza lloraba 
al toro bonito y bravo.

Una chiquilla preciosa 
de su  dolor hizo un ramo 
y lo tiró s i toro negro, 
al torillo ya acabado.

; Q ué sola estaba la Plaza I 
I Q ué solo quedaba el prado I

L. LECHUGA VEGARA

educar lo accidental y reaccio­
nario.

Y el caso es que el problema 
está latente y puede resolverse 
muy bien en cuanto se tomen in­
terés plumas autorizadas, sin exa­
geración y equivocaciones, ya 
que e l caso no es otro que haber 
tenido abandonados a tanto nue­
vo aficionado, que si no es más 
entendido, fué porque no tuvo 
dónde aprender, y en vez de 
atraerle a una moral superior que 
le ilusione, le lleva a una moral 
bélica, negativa e infecunda.

PAQUILLO

P E P E  O R T I Z ,  e l  to rero  m e ­
j i c a n o ,  d e sp id ié n d o s e  d e  E s ­
p a ñ a  g  d e  s u s  a f ic io n a d o s . A  

r e g u n ta s  s u e l ta s ,  h a  re sp o n -
d id o  q u e  n o  s a b e  s i  v o lv e rá  
p a r a  la  P a s c u a  o p a r a  ¡a T r i ­
n id a d .  A  lo  m e jo r  n o  le  vo lve ­
m o s  a  v e r  n a d a  m á s  q u e  en

p e líc u la s .  ¡S e  d a n  ca so s!

límites que se hace necesario sal­
var a fuerza de espíritu de abne­
gación de las autoridades tauri­
nas reconocidas.

Estas enseñanzas serian las na­
turales, y no las que se crean por 
convicciones propias, que deben 
desaparecer o  suavizarse en esta­
dos superiores de cultura tauró­
maca.

Si es preciso dar un sentido 
ético a  la educación de la juven­
tud taurina, que se afine y exalte 
el objetivo vinculándolo en  la afi­
ción del arte más noble y hermo­
so ; pero vincularlo en el sentido 
de u sa  actitud pasional y prove­
chosa.

Comprendemos la necesidad de 
enseñar a aquellos que pueden 
tener una proyección de absoluta 
afición, e impliquen, por tanto, 
una tendencia positiva para el 
porvenir de la fiesta ; lo que no 
parece lógico es empeñarse en

1 0 I I I L
En Marsella, Nicanor ((Viilala- 

ta» ha estado con la espada bas­
tante peor que Rafael «El Gallo» 
en VaJladolid.

Como que es muy difícil soste­
ner el pabellón de valeroso con 
los toros cuando ya se han cum­
plido los cuarenta.

U n empresario desaprensivo 
que presume más que una titiri­
tera de circo ha tenido el «tupé» 
de anunciar a «Cagancho» en 
Burdeos, sabiendo que el diestro 
faraónico actuaba en la plaza ma­
drileña.

Antes de empezar la corrida, 
bajo un pretexto infantil, le  sus­
tituyeron por Félix Rodríguez II, 
contratado desde hacía varios días 
por tres perras gordas.

Claro que cuando llegó a Bur­
deos Félix Rodríguez 11 y vió que 
no estaba anunciado y si ((Cagan­
cho», un tanto indignado exclamó :

— I Vaya frescura la de ((Jumi- 
llano» !

« •  >
Algunos señores han echado 

las campanas al vuelo a  propósito 
de la actuación de Florentino Ba­
llesteros en  Zaragoza, y  a nos­
otros, después de eso, sólo nos 
cabe preguntar :

— ¿Volverá a ganar Florentini- 
to en su tierra el dinero que le 
han dado esta feria?

— Claro que no, señores nues­
tros I

*  *  *

Dice el refrán que a la tercera 
va la vencida, y Eduardo Soíór- 
zano lo ha justificado con su últi­
ma actuación en Tetuán. El pobre 
((Tramilla» volvió al sitio que to­
dos sabíamos, al de la vulgaridad 
rayana en el ridiculo vestido de­
torero.

Dice «Madrileftito», para justi­
ficar su mala tarde de Barcelona, 
que la gente no dió importancia 
a  su trabajo porque el ganado era  
pequeño.

: Eso no es una razón, joven 
matador, porque en Jaén eran 
mayores y le pasó lo mismo !

Hemos hablado con Fernando 
Vilches, el mago del saxofón, fla­
menco y sostén del espectáculo 
Número 13, que con tan mala 
pata ha regenteado un tal Muleta- 
zos, de Zaragoza.

De t(adas las cosas que nos ha 
dicho Vilches, hemos sacado la 
consecuencia de que ha dejado la 
agrupación trampas para parar 
un tren.

: Y Muletazos provocando bi­
lletes de mil pesetas !

((Llapisera» con su  troupe ac­
tuó el pasado d(jmingo en Zara­
goza, llenando ia plaza como ha­
cía mucho tiempo no se veía. Lo 
cual quiere decir que el que m ás 
cartel tiene en Zaragoza es «Lla- 
pisera» y sus huestes, con permi­
so de las primerísimas figuras del 
toreo.

« * »

(cMr. Pemot» está encantado 
con la actuación de Juanito ((Lle- 
váselotodo» en Madrid, hasta el 
extremo que como no le den un 
millón no deja actuar a Juanito en  
la corrida patriótica.

Claro que si no fuese asi, 
«Mr. Pernot» dejaría de ser ca­
talanista de los de Company.

•  * *

Por un quítame estas pajas se  
dieron de «cates» el otro día dos 
alquiladores de trajes.

La sangre no llegó ai río, pero 
las tortas hacían humo.

I Señores, un poco menos tem­
peramento, que ni la cosa lo m e­
rece ni es para tanto !

E D M U N D O  Z E P E D A ,  e l g r a n  to rero  m e jic a n o , q u e  h o y  
a c tú a  e n  C eret (F ra n c ia ) , g  d o n d e  a n a  v e z  m á s  p o n d r á  d e  

re lie v e  s u s  g r a n d e s  d o te s  d e  l id ia d o r .— F o lo  M a te o .

Ayuntamiento de Madrid
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RAFAELILLO . el artista y  valeroso, que el próxim o dom in­
go  se presenta ante la afición valenciana como novillero for­
m al, alternando con E l Soldado y  Venturita. ¿Se apuestan 
ustedes que a lo mejor después de esa corrida se cotiza el pa- 

\ peí Rafaelillo a precios fabulosos? ¡Se dan casos!

LOS  Q U E  S E  VAN

Curro Caro ha salido para 
Méjico con un gran contrato

T O R R E S , PARA M E JIC O

Una Gorrioa que se 
recoroiríi slaeiere

En una plaza de la poca im­
portancia como la de Guadalajara, 
se  ha despedido de España el to- 
rerito Ricardo Torres.

Si la plaza tiene poca importan­
cia, su  resolución tuvo menos, 
como lo justifica el critico tauri­
no Pablo del Río en el diario La 
Palanca, al reseñar su  actuación 
como va a continuación :

«RICARDO TORRES. — Cada 
vez m e doy más cuenta de la in­
fluencia que tiene el miedo en 
los toros. Los que vimos debutar

Sí, señor. Curro C arro, el jo­
ven matador que todavía no cono­
c e  la afición madrileña, ha mar­
chado 2 Méjico.

Antes de partir ha tenido la 
gentileza de charlar con un redac­
tor de La Afición, de Córdoba, 
que se  firma con las iniciales de 
A. T ., y entre otras cosas ha di­
cho lo siguiente ;

«—Efectivamente. Tengo con­
traído compromiso con la empre­
sa  Dominguín-Margeli para actuar 
en «El Toreo».

—¿Ventajosamente?
—Si, muy ventajoso es mi con­

trato. Embarcaré—agrega—el pró­
ximo día 22 en el puerto de Vigo, 
a  bordo del <iMajesl¡c», para lle­
gar a Méjico el día 4 de noviem­
bre. Debutaré en aquella plaza 
e l 11, y  actuaré en unión de Je­
sú s  Solórzano y Armillita.

— Si te  embiste bien un toro, 
no pretenderás ocultar que los 
«pesos» mejicanos operarán como 
poderoso estimulante para volver 
a l siguiente año...

— El mayor estímulo que en­
cuentro cuando voy a torear es 
únicam ente mi anhelo de supera­
ción. El Arte es lento y la Vida 
fugaz...

— i Admirable, Curro ! Eres to­
do un filósofo.

Esto me hace recordar uno de 
los célebres aforismos de Hipó­
crates.

- ¿ . . . ?
- M e  acompaña mi hermano y 

apoderado Rafael. También irá 
con nosotros mi herm ano Juan.

Juanito Martín Caro (Chiquito 
de la Audiencia), «el torero del 
arte brujo», como lo denominó 
un reputado c ritico ; el finísimo 
lidiador madrileño, que triunfal­
mente recorrió los bermejos re­
dondeles de España entera en bo­
rracheras apoteósicas de gloria y 
de s o l ; aquel arcano de esencias 
y maravillas que en  la plétora de 
facultades psíquicas se  ve injus­

tamente postergado a influjo de las 
viles patrañas puestas en juego 
por cuatro Maquiavelos, ya lo 
saben nuestros lectores, va a Mé­
jico a tomar parte como destaca­
do elemento en la transcendental 
temporada de «El Toreo». ¡ Ya se 
le empieza a hacer justicia 1

Prosigo interviuvando a C urro  :

—¿E stás satisfecho de los re­
sultados de tu primera campaña 
como matador de toros?

— No, por la cantidad numérica 
de co rridas; pero, sí, por la ca­
lidad de las mismas.

- ¿ . . . ?

— Unas 20 novilladas y 20 co­

rridas de toros.

—¿C uál ha sido la tarde más

feliz de tu  vida?
—La que mayor satisfacción me 

ha producido ha sido la tarde de 
m i alternativa... Fué en Salaman­
ca. Me dieron las oreias y el rabo 
del toro de la alternativa...

—¿Y la p eo r...?

—¿L a peor? ... Pues... verás. 
La peor fué... a ver si recuerdo. 
[Ah, s í ! . . .  Fué en Málaga, el 
día 26 de agosto, con un «¡uda» 
de Pablo Romero. Era muy difí­
cil. Pesó 420 kilos. Se congestio­
nó durante la suerte de varas 
perdiendo la vista y ... hasta las 
pezuñas durante la pelea con loa 
caballos. ; Me hizo «sudar tin­
ta» !...

- ¿ A  qué loro perteneció esa 
cabeza que simboliza la estancia?

— Es del prim er novillo que 
maté con picadores. También me 
dieron las orejas. Era de Sánchez 
R ico: Salamanca... 5 de julio 
de 1933...»

Mucha suerte le deseamos al 
excelente torero madrileño y muy 
buenos toros, para demostrar a 
aquellos buenos aficionados sus 
formidables cualidades de torero 
preciosista.

miedosas, aunque en el último to­
ro sacara algunos pases artísticos ; 
matando fué un completo desas­
tre ; en su segundo se  hizo acree­
dor, y acabó con é l a la última.

Puso dos pares de banderillas 
a su  prim ero y tres al segundo, 
resultando mejores éstos que 
aquéllos.»

Después de lo anterior sólo dos 
palabras : ¡ Ahora que sus paisa­
nos se las entiendan con é l !

D[ n i
—¿ Es cierto lo que se  dice por 

ah í?—le  preguntaron a Belmonte 
en la estación de Andalucía.

—Sobre...
— Que le  ha ofrecido usted a 

Rafaelillo mil pesetas por corrida.
— ¡ Para que me deje otra 

vez plantado 1— replicó vivamente 
Belmonte.

* • •
En Francia ha hecho muchísi­

ma gracia eso de que a Félix Ro­
dríguez II le llamen en Madrid 
«el torero torpedo».

* • •
Al banderillero sevillano Ga­

briel Vázquez lo han nombrado 
guarda cívico del Ayuntamiento, 
con ocho pesetas d e  sueldo y una 
pistola de reglamento.

Y su  compañero Rojito, cada 
vez que recuerda este nombra­
miento, se  hincha de reír.

c * •

A la vista de la mucha afición 
que hay en  Francia, donde e l ne­
gocio de toros está en auge (gra­
cias seguramente a JumilJano), 
dicen que Chicuelo le propuso a 
Marroco :

—¿P o r qué no te quedas de 
empresario por aquí para el año 
que viene?

—Me da miedo del cambio. Te 
soy «franco».

—¿D el cambio? Pos m ete en 
la empresa a  Gallito de Zafra, que 
los da de rodillas.

* * «

Dice el semanario «Los Ases», 
de Méjico, que el cartel que va 
este año de matadores que es el 
más caro de cuantos se  han visto.

T iéne gracia el sueltecito en 
cuestión, porque en tre  el grupo

de matadores los hay con tres pe­
setas y ropa limpia.

* « •
«Armillita Chico» no pudo par­

tir de Madrid cuando lo hizo su 
empresario, porque un asunto ju­
dicial que le lleva de cabeza lo 
retuvo en  pueblecillo toledano de 
Escalona.

¡ Y decían los sabios que don 
Román M erchán era  bo b o !

I Camará si no llega a serlo ! 
c  *  *

Si por un casual se confirmarse 
que Juanito «Lleváselotodo» no 
actuase en la corrida homenaje a 
nuestros defensores, sería una in­
gratitud m ás de! torero de Triana.

SI quiera se recordara las ve­
ces que la Guardia Civil le  ha 
protegido a  la  salida de las plazas 
y  en el campo, cuando gentes des­
aprensivas intentaban dejarle sin 
un olivar y sin un pasto.

*  •  *

Paco López, el ya popular em­
presario, ha estrenado un chale­
co de fantasía con más colores 
que e! turrón de fruta,.

Y cuando se le pregunta si pien­
sa seguir cultivando la elegancia, 
nos contesta siempre :

N E C R O L O f i l C Á S
En Madrid, donde su  nombre 

era  cotizadísimo en la esfera co­
mercial, por su intachable honra­
dez y prestigio, ha fallecido don 
Julián G il Reina, opulente indus­
trial y  muy estimado amigo 
nuestro.

A su  desconsolada esposa y a 
toda su  distinguida familia, en­
viamos la expresión de nuestro 
sincero pesar.

Víctima de rápida enfermedad 
ha fallecido en Madrid don Juan 
Vega, hermano del secretario po­
lítico del ministro de Comunica­
ciones D. Migue! Vega.

El acto del sepelio constituyó 
una verdadera manifestación de 
duelo, prueba inequívoca de las 
grandes simpatías y afecto que 
en vida supo granjearse el finado.

L L A P tSE R A , el creador de 
los espectáculos cómicos que 
m ás interesan a los aficiona­
dos y  empresarios, que hoy 
cierra su temporada actuan­
do en Valencia. Con este fes­
tejo son más de ochenta los 
celebrados esta temporada, y 
la m ayoría de ellos con éxito  
extraordinario, como el obte­
nido el pasado domingo en 
Zaragoza, donde se agotó el 
papef, caso que no había vis­
to la empresa en ninguna de 

las corridas de feria.

a este muchacho en Madrid y la 
facilidad con que encontraba to­
das las suertes del toreo, nos hizo 
concebir una futura prim era fi­
gura ; pero al poco tiempo recibió 
una cornada, que tiró por el suelo 
nuestras esperanzas y sus ilusio­
nes ; 1 partir de esta fecha, está 
completamente borrado ; en esta 
corrida, su  principal característica 
fué el miedo ; hizo dos faenas

Este es E L  HOMBERO TORERO, el artista cómico de m ayor 
relieve de cuantos pisan y  han pisado los ruedos. Sus triun­
fos son tan continuados como clamorosos, de ah í <me sea el 
artista predilecto de los públicos de España entera. u eL la p i-  
sera ha sido esta temporada el sostén de su espectáculo, y  con 

esto está justificado todo, señores!

Ayuntamiento de Madrid
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H AY QUE ABRIGARSE

DE TOREItl
Paco el Barbero, como estos días no 

puede leer «El Socialista», se contenta 
con leer Torerías, para luego contarle 
a  A lejan d ro  S erran o  si le  decim o s o 
no le decimos esas cuatro chuflas que 
tanto le agradan al célebre N egrito de 
las Bribonas.

Claro es que don A lejandro no le 
hace caso al más íntim o de Cagancho, 
al que desprecia casi siempre con un 
despectivo

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  •

P or cierto que a C agancho, nos 
consta, que le em pacha ya  tanto Paco 
el Barbero, y  cuando lo ve a su lado se 
le ponen los pelos de punta.

Y  claro, desacredita con ello al <ige- 
nial» peluquero.

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E .. . !

Con m otivo de la  inauguración de 
la plaza Monumental, el crítico de 
« A  B C» escribe unos largos párrafos 
denunciando las m alas condiciones de 
acceso a la citada plaza.

C laro es, que todas las observa­
ciones las hace don G regorio a base 
de que acuda el público, como pasó el 
dom ingo, en número superior a todo 
cálculo.

Cuando toree su niño huelgan las 
censuras. Para entonces le basta a Co- 
rrochano con .un a sencilla lamenta­
ción.

Que no puede ser más que é s ta :
/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  ..!

En Sevilla ha despuntado un buen 
novillerito, hijo del diminuto ex  novi­
llero Barberillo.

Y  su padre, suspirando y  con el 
pensamiento puesto en la  cuenta co­
rriente del Banco, no hace más que 
recordar:

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  I
Acabam os de leer que Jumillano 

«de común acuerdo» ha dejado de apo­
derar a  los matadores de toros M anolo 
M artínez y  Chiquito de la  Audiencia 
y  a los de novillos José A güero, José 
Cerdá y  Rebujina.

D e común acuerdo no será. H abrá 
sido de perfecto... acuerdo.

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  ..!
L o que no nos dice nadie es si Pepe 

Chalm eta ha variado a su vez de apo­
derado.

Porque en ese caso no se trata de 
un «mutue acuefdo», sino de una li­
quidación por derribo.

L O S  T R E S  G A N A D E R O S  
A l hacer el paseo, el dom ingo, Belmonte, M arcial y  C a ­

gancho, el gran Linolcum  no se pudo contener y  exclam ó: 
— j O lé, los tres ganaderos!
Juan, que le escuchó, com entó:
— «Po e  verdá. Con una vaca de Joaquín, de esas de la 

Palom a, un sementó de M arcial y  el desecho mío, ya  tenemos 
«pleito» para el año que viene.»

¡ L O  Q U E  N O  S E  .A C A B O  !

Belm onte, a la vista de su form idable recaudación del do­
m ingo, regaló a su cuadrilla diez mil reales para que se con­
vidaran con largueza. Punto y  aparte.

E sto lo lee Belmonte, se lo cree y  hay que hacerla la  tre­
panación del cráneo. Pero sigam os con el cuento. Con los 
diez mil reales hubo «juerga» para dejar ronco a M azaco.

A  las veinticuatro horas de la «farsa» Belm onte se tro­
pezó con Fidel y  le d ijo ;

— Qué, I  se acabó y a  la pasta ?
— L o que no se ha acabado todavía es el susto que me 

dió el primer toro del dom ingo— contestó Rosalito.

¿ Q U E  H A  P A S A D O  A H I ?

Conferencia telefónica, celebrada el dom ingo después de 
los toros entre M anolo Belm onte y  don Eduardo P agés.

— ¿Q u é ha pasado ahí?
— L o incontable, M anolo.
— ¿ H a sido mucho lo de Juan ?
— N ada. L a  banda de la taleguilla destrozada.
— N o ; d igo que si ha sido mucho el dinero que le ha 

quedado.
— M ás de dieciocho mil duros. P ara  que luego le lla­

men a tu hermano Juanito Llévaselotodo.
— ¿ H a  dicho u sted ..,?
— Dieciocho.
— Y  de dieciocho, ¿se  llevb uno, u n o?
— D e dieciocho, tratándose de tu hermano, no se lleva 

uno, ¡ ni u n o !

¡A’ A  H E  T O R E .A D O  G R A T I S !

L a  comisión que organiza la  corrida patriótica de! día 4, 
visitó a Juan Belm onte para contar con su intervención en 
dicho m agno espectáculo.

Tratándose como se trata— le dijeron— de una finalidad 
tan altruista, esperam os de usted que toreará gratis.

— E s que— contestó Juan— esta temporada ya  he toreado 
gratis en L a  Coruña.

¡ A Y  D IO S  M IO , Q U E  D E S G R .A C IA  M A S  G R A N D E !

L os am igos rodearon a Antoñito Conde en la  calle .Al­
calá, felicitándole por el éxito de Belmonte.

E l mozo de espadas, todo com pungido, no hacía más 
que hacer pucheros.

— ¿P ero , qué te pasa, A n toñ ito?— le preguntó un íntimo. 
— ¡ Qué sé y o ! En confianza te lo v o y  a decir. Que son 

las ocho y  hasta las nueve no abren el Banco, y  llevo aquí 
el dinero de Juan, de la corrida de ayer, para ingresarlo, 

j A y  D ios mío, qué desgracia más g ra n d e !
DON LATIGO.

AHI VA ESO

1-0 que nadie ha dicho, hasta este 
momento, es que en Burdeos el pasa­
do dom ingo le echaron un toro al co­
rral a Luis Morales.

N i que costó tanto trabajo el lle­
várselo de la plaza entre los mansos, 
que cuando se consiguió esto, los fran­
ceses, en un chapurreado español, g ri­
taban a c o ro :

I A  H i V A  E S O !

E n la corrida de toros de Burdeos 
del dom ingo, el socio capitalista de 
Jumillano, en dicha empresa, perdió 
unos cuantos miles de pesetas.

A' don A ndrés M endioia, que como 
todo el mundo sabe, está que trina con 
su antiguo colaborador, no hizo más 
que este comentario al enterarse:

{ A H I  V A  E S O !

E n M arsella la cuadrilla de Villala- 
tas prom ovió un conflicto económico 
por no sabemos qué razones, y  se negó 
a torear capitaneada la protesta por 
Farnesiü.

Y  V illalatas, todo apesadumbrado, 
no hacía más que com entar;

— «Si no toreo aquí, ni me pagan, 
la corrida que me deben en Aladrid, 
¿dónde toreo yo entonces?

I A H I V A  E S O !

Term inada la corrida de M arsella, 
donde Pepe Gallardo armó lo que no 
está en los escritos y  Chiciielo, por no 
ser menos, dió una tarde form idable 
de torero, nos cuentan que el chicla- 
nero se soltó el pelo, agradando a los 
franceses y  enamorando a las fran­
cesas.

Tanto que M anolo, que en su serie­
dad no comprende estos devaneos, ex­
clam ó :

I A  H  I V A  E S O !

A l em barcar en L a Coruña el perio­
dista m ejicano «Verduguillo», un co­
lega local le hizo una interviú a bor­
do. Y  comenzó el interrogatorio con 
esta pregunta:

— ¿ S e  marea usted fácilm ente?

I A  H  I V A  E S O !

A'a es un hecho que el banderillero, 
puntero en lo suyo, el inimitable P al­
milla, sale para Méjico.

Y  es un hecho también que Bo­
querón ha decidido no torear m ás en 
competencia con el am igo Palm ita.

C O i m A D O
E l, M E JO R  C H A V O  
D E  M A H T A t m i A

D E  A R C E , f LOS OSES CERUECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O a N A

T E L E F O N O

Ayuntamiento de Madrid
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V A U

y  CURIOSIDADES 
1 1 - T A U R I N A S  -

LA PRIMERA VEZ Q UE AL­
TERNO COM O MATADOR DE 
TOROS «COSTILLARES», FUE 
EN MALAGA, EN  EL ANO 

1762

El suceso que vamos a referir 
ocurrió en las postrimerías del 
reinado de Felipe V, suceso tras­
cendental en verdad, pues se tra­
ta del nacimiento de Pedro Joa­
quín Rodríguez « Costillares », 
quien fué uno de los grandes pa­
triarcas del toreo.

Vino al mundo en Sevilla ; fué 
su  padre un oficial del matadero y 
su  padrino el matador de toros 
Pedro Palomo. Este fué quien le 
inició en los secretos de la tauro­
maquia, y  al ver la facilidad con 
que ponía en práctica las leccio­
nes, le llevó consigo para que es­
toqueara el último toro en algu­
nas corridas.

Entonces no existía la alterna­
tiva de matador de to ro s ; basta­
ba e l hecho de que un prim er es­
pada admitiese como segundo al 
aspirante.

Siendo esto así, puede decirse 
que «Costillares)) fué matador de 
toros a los diez y seis afios, pues

su padrino Palomo le permitió que 
alternase con él en  la plaza de 
Málaga, como segundo espada, 
el 12 de mayo de 1762.

El tal «Costillares)) tué u n  ver­
dadero fenómeno, pues inventó el 
volapié y la «verónica», regulari­
zó e l manejo de la m uleta, refor­
mó el traje de los lidiadores y 
venció en competencia a su  dis­
cípulo José Delgado «Ule».

Con «Costillares)) apareció el 
arte en el toreo, y a no haber 
existido Pedro Romero, hubiera 
sido la prim era figura de aquellos 
tiempos.

El volapié fué un progreso 
grandísimo en la fiesta de to ro s ; 
una nota civilizadora, pues m er­
ced a él se evitó el cruento re­
curso que se  empleaba para re­
matar las reses. N o se conocía 
entonces otra suerte suprem a que 
la de recibir, y a los bichos que 
llegaban completamente aplomados 
a la m uerte, los remataba cobar­
demente un servidor de la plaza 
atravesándoles con una lanza.

Claro está que aquel «volapié» 
era imperfecto, como todo lo nue­
vo, pues consistía en matar yen­
do el espada al toro en lugar de 
esperar que éste fuera al tote-

E L  H U M O R  D E  L O S  O T R O S

r o ; e l diestro, al avanzar con la 
espada, clavaba ésta sin sujetar­
se a determinado estilo ni moda­
lidad a lguna; pero el adelanto 
que respondía a una necesidad, 
era evidente, y e l éxito que tuvo 
fué inmenso.

«Costillares» se  presentó en 
Madrid el año 1767 y iormó con 
Pedro Romero y «Pepe-Illo)), el 
glorioso triunvirato que al final 
del siglo XVIII dió días de glo­
ria a la tauromaquia.

La última vez que toreó en Ma­
drid fué en 1794.

En la última década de dicho si­
glo estuvo bastante alejado de las 
plazas de to ro s ; la mayoría de los 
toreros que vivían en Madrid emi­
graron a  Portugal o se refugiaron 
en  Andalucía.

Entre éstos se hallaba «Costi­
llares)), según solicitud que diri­
gió al Corregidor el 16 de mayo 
de dicho año, y a partir de enton­
ces se  pierde la pista del famo­
sísimo torero, ignorándose cuán­
do y dónde dejó de existir.

ALGO DE LO QUE FU E EN 
EL TOREO Y EN LA PO LITI­
C A  EL DIESTRO MAZZAN- 

TINT

Desde e l día 22 de febrero 
de 1880, en cuya fecha se  presen­
tó en  Madrid Luis MazzantinI,

como espada mojiganguero, hasta 
e l día 19 del mismo mes de 1905, 
que en Guatemala toreó su  última 
corrida, transcurrieron veinticin­
co años, cinco lustros, que cons­
tituyen la vida artística de un 
hombre denodado, ambicioso, de 
férrea voluntad y de tesón incom­
parable.

MazzantinI rompió los viejos 
moldes de la  tradición tauromá­
quica ; MazzantinI se  hizo espada 
de rondón ; novillero sin haber fi­
gurado en cuadrilla alguna, su 
avance, arrollador adjniró en aque­
llos tiempos, tanto más cuanto que 
era un caso excepcional elevarse 
a capitán general sin haber sido 
soldado de filas.

U n breve prólogo como lidia­
dor en mojigangas, tres años de 
novillero y dos excursiones a 
Montevideo en  este espacio de 
tiempo, pusiéronle en disposición 
de tomar la alternativa, acto que 
efectuó en e l año 1884 en  la pla­
za de Sevilla, cuando el famoso 
diestro de Elgóibar contaba vein­
tiséis años.

Le cedió los trastos «Frascue­
lo) ; la corrida celebróse el do­
mingo de Pascua de Resurrección, 
y entre Salvador y  don Luis es­
toquearon seis toros de Adarid. 
El primero se  llamaba «Costure­
ro ) , entrepelado y bien colocado 
de d e fen sas ; tomó ocho puyazos

de «Cuchi», «Badila)) y  e l «Al­
bañil)) ; lo banderillearon «Primi- 
10» y «Pulguita», y  fué muerto 
por MazzantinI de un volapié ten­
dencioso hasta la mano, arrancan­
do a m atar con aquella perfección 
y limpieza que le  dieron tanta 
fama.

Se ataviaba MazzantinI con tra­
je blanco bordado en  oro, y como 
la tarde fué de fuerte viento y ca­
yeron grandes chaparrones, no hay 
que decir que el flamante tem o 
quedó hecho una lástima.

MazzantinI fué factor de ferro­
carriles en la línea de Malparti- 
da y C áceres a Portugal y jefe de 
la estación de Santa Olalla, en 
cuya población precisam ente to­
reó por última vez en  España, 
el 16 de septiem bre de 1904, al­
ternando con «Llaverito» en la li­
dia y m uerte de cuatro toros de 
Veragua.

Espíritu valiente y decidido, 
quiso salir de la modesta esfera 
en que vivía y lo logró, obtenien­
do fama, riqueza y gran nombre 
en la torería y en la política ; fué 
concejal del Ayuntamiento de Ma­
drid y gobernador civil de Guada- 
lajara.

Murió en  Madrid, no dejando 
fortuna alguna, pues en las em ­
presas que emprendió de toros y 
teatros no tuvo suerte.

TRANQUILLO

CARPETA TAURINA

— ¿Tú eras el que dec ía s que con la  m u le ta  ibas a  
a rm a r  u n a  rcvoluciúü?

_ y  qué, ¿ te p a re c e  ch ica  la  que he  arm ao?
(D e E l P opular, d e  M álaga).

¿Q U IE N  SERA EMPRESARIO 
DE LA PLAZA DE BILBAO?

El cronista de El Liberal de Bil­
bao, escribe a cuentas de la nue­
va empresa del circo de Vísta 
A legre :

«Con la cláusula que la Junta 
Administrativa de Vista Alegre ha 
agregado al pliego de condiciones 
para el arrendamiento de la plaza, 
los aspirantes son ahora más. Se­
duce a  muchos la fecha del 2 de 
mayo y las fechas que la rodean, 
y ello es causa de que se empie­
cen a hacer cálculos más o menos 
fantásticos.

Puede descontarse que entre los 
candidatos no figurará D. Eduardo 
Pagés, aunque no nos atrevemos 
a asegurar lo mismo respecto a su  
antiguo socio, D. Juan de la Cruz, 
porque a  éste le baila la afición 
dentro del pecho y le ilusiona la 
perspectiva de una corrida, aun­
que el día anterior tenga que ele­
var constantemente al cielo la mi­
rada pidiendo un poco de sol y le 
ahuyente el sueño la posibilidad 
del agua... Pero todas estas in­
quietudes son nada al lado de su 
optimismo. Puede, puede que don 
Juan haga su  puja.

De otros también sabemos que 
aspiran al arrendamiento. Ya no

es sólo el próximo pariente del 
simpático joven que endulza la 
vida a  media España» ; son algu­
nos más, que solos o en  compa­
ñía echan cuentas y ... no les sa­
len.

Por ah! anda un señor comer­
ciante que asegura que a él no 
«se la quita nadie». Y por ahí an­
da también un chico rico que tie­
ne treinta mil duros para el ne­
gocio. Y otro, amigo de ciertos 
toreros de categoría, que cuenta 
con apoyos de importancia.

En fin, que empieza a moverse 
la cosa taurina, de lo que nos ale­
gramos.»

LAS COSAS EN CLARO

En la segunda novillada cele­
brada en Lerma. el torero que 
puso al rojo al público, entusias­
mándolo con su  arte grande, fué 
e l novillero aragonés Pepe Gra­
cia. Ya pueden los Involucradores 
telegráficos decir cuanto quieran 
desfigurando la verdad. Lo cierto 
es que Pepe Gracia cortó orejas 
y fué aclaraadisimo, y  que Capi­
lla estuvo regular en sus dos toros. 
Por lo menos ese es e l testimonio 
que tenemos « la vista de la pro­
pia em presa de Lerma. Las cosas 
en claro.

LA  PLAZA cE L  TO R EO » CON. 
V ER TID A  E N  F O R T A L E Z A

E l Redondel de Méjico inserta 
este sabroso suelto,

«Como consecuencia de los líos 
judiciales que se han venido su­
cediendo por la posesión de la 
plaza de toros El Toreo, que se 
disputan, de una parte, la empre­
sa que regentea don Benjamín Pa­
dilla, y de la otra, la novísima 
que encabeza el doctor Jesús Luna 
Echegaray, el coso de la Condesa 
está en  estos momentos converti­
do en una verdadera fortaleza.

En efecto, en espera, probable­
mente, de algún golpe de mano 
de la parte contraria, la empresa 
de El Toreo ha dispuesto que cin­
cuenta hombres armados resguar­
den el edificio, y personas bien 
enteradas nos aseguran que, pa­
ra mayor seguridad, han sido elec­
trizados los alam bres que sobre 
las bardas circundan el predio.

La primera consecuencia de to­
do lo anterior ha sido la sensible 
suspensión de la novillada de hoy

Tiempo magnífico, ambiente 
entusiasta, lleno seguro.

Pero ...
Se defienden intereses muy 

cuantiosos y hubo que sacrificar a 
la afición inclusive,

Ayuntamiento de Madrid



t i . i  ■

REVISTA TAUEINA-m SM NINFOEAVACION
Ie d 8 c c l6 n , A( II I i ración j  T a lle re s ; BRAVO HDBILLO, 30  TELEFONO 42124

A Ñ O  XV M A D R ID . z8  D E  O C T U B R E  D E  i994 N Ú M . 75  9

V ic to r ia n o  ¿ e  la  S e r n a
h a  te r m in a d o  s u  b r il la n te  a c tu a c ió n  e n  la  co r r id a  d e  f e ­
r ia  d e  J a é n , y  fu é  tan  e x tr a o r d in a r ia , q u e  lo s  a f ic io n a ­
d o s  le  a c la m a r o n  y  le  c o n c e d ie r o n  la s  o r e ja s  d e l toro  

q u e  a n te s  h a b ía  b r in d a d o  s u  m u er te  a  to d a  la  c u a d r illa .  L os m o m e n to s  q u e  r e p r o d u c im o s  s o n  to d o s  c o n  la  m u le ta , y  o b s e r v a ­
r á n  u s te d e s  q u e  e l  to rero  s e g o v ia n o , n i  e s  m a n c o , n i  t ie n e  n a d a  q u e  a p r e n d e r  d e  N A D IE. V a y a  n u e s tr a  m á s  e f u s iv a  f e l ic i t a ­

c ió n  p o r  la  tem p o ra d a  q u e  y a  p a só , m ie n tr a s  q u e  h a c e m o s  v o to s  p o rq u e  la  v e n id e r a  s e a  ta n  p r o v e c h o s a  co m o  e s ta .
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